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CRONICON.
¡¡PriGCERDÁl!
lié  aquí el nombre con quo ba de encabezarse hny 

todo periódico que blasone de amanic de la civiliza­
ción moderna, de paladín ferviente de la libertad.

¡¡Puigcerdáll lié aquí el milagroso bálsamo que 
ba curado dos heridas que manaban sangre: Ripoll y 
Berga.

lío puñado do liberales, escudados en su apasiona­
do amor á la liberlad y á la honra de su bogar que 
pretendían profanar las miserables hordas de Savalls, 
ha demostrado al mundo entero, en treinta mortales 
horas de sublime heroísmo, la superioridad dcl cons­
ciente valor de ia libertad sobre el valor fanático del 
absolutismo.

Nuestros vecinos los franceses, que, imitando en 
esto á muchos malos españoles, solo encuentran des­
gracias y miserias que referir al hablar do la pobre 
España, habrán podido ver por sus propios ojos, pues 

, á sus barbas se ba demostrado, que tienen mucho que 
aprender nuestro país én punto á abnegación, 
constancia, dignidad y patriotismo.

Con habitantes como los de Puigcerdá, los nombres 
do Estrasburgo,‘Nancy, Metz, Sedan y Paris hubieran 
pasado ciertamente á la posteridad con otros timbres 
que los qué les concederá ahora la historia.
. Enmudezcan, .pues, de una vez los periódicos fran­

ceses, que pintan a Savalls al frente de treinta mil 
hombres y dando, leyes á Cataluña entera. Abandonen 
para siempre cl 0 (Boso sistema de la menlira, esplola- 
(lo en favor de lá perdida causa de la tiranía, qué 
solo defienden hoy los estúpidos y los malhechores, y 
haciendo lugar al espíritu de imparcialidad y do jus­
ticia . digan al mundo entero lo que ban vislo en 
Puigcerdá, que con solo decir eso, habrán atestiguado 
que la España de hoy es la España de siempre en 
punto á hidalgos sentimientos, con el mérito do.ma­
yor espontaneidad en su favor hoy que so halla aban­
donada á sí misma, gracias á la grave crisis política 
por que atraviesa. .

Pero ¿qué mucho que los legitimislas franceses,, 
lan mallralados en Francia por ia fortuna, hayan ele­
gido á la República española por blanró de sus ¡ras, si, 
como he dicho antes, no han de hacer para ello mas 
que tomar ejemplo de tantos miserables españoles que 
solo tienen en boca á su patria para denigrarla y 
compadecerla.... ¡para compadecerla! ¡ellos quenun- 
ca han hecho otra cosa quo espiolarla!

¿Qué mucho que un periódico ihslrado francés, 
ofrezca al público un grabado representando la ante­
sala de un ministro español, atestada de patanes con 
calafiés, montera, barretina y pañoleta, sentados en 
el suelo en ademan descompuesto, suponiendocon ello 
quo solo derla clase de gentes rodea aqui á los mi­
nistros; cuando un diario español con la sania inten­
ción que se adivina, se atreve á ofrecer al mundo la 
estupenda noticia de quo Cataluña ha resuelto sepa­
rarse de España, para anexionarse á la nación vecina?

¿Qué mucho que el Times, periódico inglés hasta

cierto punto benévolo en lo que concierneá España, 
baya dicho en uno de sus últimos artículos, que nada 
se atrevo á predecir respecto de nuestro porvenir, os­
curecido por la lucha ciega de los partidos y ei triunfo 
(le la mas espantosa anarquía; cuando los periódicos 
de Madrid se ocupan diariamente de los escándalos, 
profanaciones y escesos ocurridos en varias poblacio­
nes y entre ellas Barcelona, donde ni por un solo 
instante se ha turbado el orden desde la proclamación 
do la República?

Pero ¿qué mucho que esos periódicos madrileños 
refieran tantas patrañas sobre nuestra culta, cullisima 
capital, si hay en olla un diario, importante por su 
edad ó iuduyente por los aires doctrinales quo sabe 
darse, que no pierde ocasión de vender por ataques á 
la religión yá  las conciencias, actos oficiales que ban 
tenido por único objeto la conservación de ios santua­
rios de la religión y de las conciencias y califica dia­
riamente de escesos, hijos de la política actual, sucesos 
escepcionales, puramente individuales, de esos que 
en todos tiempos han denunciado y denunciarán las 
pasiones y las miserias de la pobre humanidad?

Cuando nosotros mismos nos denigramos, envile­
cemos y calumniamos de ese modo, ¿c('<mo podemos 
exigir justicia é imparcialidad en los que, léjos del 
teatro de los acontecimientos, los refieren á su manera 
y los esplotao para sus fines particulares?
. Lo he d.ích'o y no me cansaré do repetirlo: la Re­

pública española solo puede morir hoy á manos de la 
calumnia, y sus enemigos, olvidando que son españo­
les, para recordar demasiado que no son republica­
nos, manejan admirablemente esa única arma que les 
queda.

Por eso la primera misión de la prensa republicana 
es acoger con gran reserva los noliciones y devolver 
enérgicamente su pureza á los acontecimientos, adul­
terados por la baja pasión de partido.

Hasla tal punto lleva el que suscribe su veneración 
por la verdad y su ódlo á la mentira, que lo mismo 
deplora y anatematiza el que se dijera ayer por nues­
tros enenaigos que existe la división enire los minis­
tros, que el que se diga hoy por amigos demasiado 
celosos cpie Cabrinetli ha hecho mil y pico de bajas á 
los carlistas y que queda dcllnilivamente arreglada la 
cuestión do los artilleros, cuando ni lo primero se sabe 
oficialmente, ni lo segundo tiene probabilidades de 
éxito.

No lo duden esos peligrosos amigos; tanto como una 
mala noticia, perjudica al buen nombre de la Repúbli­
ca la falsedad de una noticia demasiado buena, acogida 
con harta precipitación y pueril entusiasmo.

La austeridad de la verdad, en la favorable como en 
la adversa fortuna, es la sólida baso en quo debe 
apoyarse la jóven República española.

La desgracia soportada con viril resignación no 
deshonra ni enerva á las naciones.

En cambio la falsa pompa las desmoraliza y las cu­
bre de ridiculo.

Ténganlo presente los republicanos.
No lo olviden los demás españoles.

Y esa polilica de ia verdad tan útil, lan necesaria

en todos tiempos, eslo, si cabe, mas en este periodo 
de preparación electoral, en que nada puede sernos 
mas perjudicial que el falso temor y la exesiva con­
fianza.

Atengámonos á lo verdadero, confiemos solo en lo 
razonable, luchemos por lo justo y  el triunfo ba de 
ser nueslro, porque tendremos la verdad, la razón y 
la justicia do nuestra parle.

Rechacemos sobre todo, como armas vedadas é in­
dignas, la ¡Dlimidaclon y la amenaza, que blande ya 
alguno de nuestros colegas, olvidando lo que se de­
be á si propio y á su partido, pues con su uso solo 
se conseguiría dar fuerza á nuestros adversarios, au­
torizando torcidas esplicaciones de lá natural derrota 
que les aguarda.

En una palabra, seamos verdaderamenle republica­
nos y la República será m a verdad, como desea vues­
tro apasionado

Ceb ü elo .

EL RETRAIMIENTO.
Los quo parecen saberlo dicen que en las próximas 

elecciones se abstendrán en masa todos los partidos 
que combaten la federación.

¡Pero cuidado sí son picaruolos todos esos enemi­
gos del dogma federal!

¡A que no saben Vs. el cálculo que se han hecho los 
muy bribones!

pues eccolo qua\
«Los federales,—se han dicho,— tienen mayoría en 

el país, y  la tienen.... la tienen.... ¡loma! porque es 
muy natural que la tengan, dado que la federación 
perjudica solamente á unos pocos comerciantes políti­
cos, es decir, nos perjudica á nosotros, y favorece, en 
cambio, á todos los que no pretenden vivir de la cen­
tralización y del privilegio. En este concepto nuestra 
derrota es segura si vamos á las urnas, porque siendo 
por vez primera en España una verdad la libertad Jel 
sufragio, las aguas irán por donde debieron ir siem- 
pro y los federales tendrán una mayoría inmensa en ia 
futura Asamblea. Es preciso buscar, pues, un sub­
terfugio que esplique, cohoneste y atenúe el estrépi­
to de nuestra derrota. Esle subterfugio nos lo propor­
cionan los bonachones federales. Estos inocentes po­
líticos, cuya buena fé ha sido tantas veces esplotada 
en los últimos periodos revolucionarios, tienen hoy lan 
sobreexitado su espíritu de vigilante suspicacia, que á 
fuerza de denunciar diariamente los manejos de los 
anti-federales á la consideración de los hombres del go­
bierno, parece como que exitan ú este á la violencia 
contra las oposiciones coatigadas para hacer triunfar 
á la república unitaria, do la cual barlan brotar mas 
fácilmente la dictadura y la restauración.

«Este 08 pues el pretexto que bacía falla. Declaré­
monos á nuestra vez su.spicaces. Digamos quo no 
creemos en la liberlad del sufragio. Aseguremos á 
Europa y al mundo que no hay en España condicio­
nes de equidad en la lucha, por el estado de anar­
quía en quo vivimos, y por la intransigencia de los fe­
derales, dueños de todas las ruedas de la máquina 
electoral, llagamos el vacio al rededor del gobierno,
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LA FLACA.
retraigámonos, y así, abandonando el campo con un 
pretexto justo en apariencia, evitaremos una derrota 
segura, manteniéndonos á la espectativa de los sucesos 
que pueda atraer en lo futuro sobre la República 
nuestra política mezquina, antipatriótica y  bastarda 
81 se quiere, pero prudente y sobre todo única en los 
tiempos que alcanzamos. *

lié aquí el plan de los conservadores de hoy, que 
son todos los monárquicos de ayer y que serán los 
imítanos de mañana, en la imposibilidad de plantear 
la monarquía, pues es falso que en España'haya ha­
bido ni haya verdaderos republicanos unitarios por 
principio y convicción. • ' ;

£1 plan es feo, es odioso, pero tiene la ventaja de 
ser estúpido.

En efecto, cuando las huestes conservadoras digan 
al mundo por boca de su gefe, el general Serrano, que^ 
Espana aspira ála república unitaria, el mundo sp, 
reirá de las huestes conservadoras,al reírse de sú4r¿ 
gano, paladín ayer de una monarquía absurda, pórno*
confesar que la revolución era la República. ' í Y cuando el general Serrano añada que su paríiWo
(iquc bien cuadra aquí la palabra!) no puedo luchar 
por falla de libertad, Europa lo contestará al general 
Serrano, que cuando menos habrá esta vez lanía liber­
tad en el sufragio como en las épocas en que el partido 
de S. L. dirigid las elecciones.

Aconsejamos, pues, al general y á sus huestes, que 
se dejen de sistemas gastados, y acudan á las elec­
ciones, procurando sacar el mejor partido posible de la 
libertad de la próxima lucha electoral.

Es un buen consejo de un enemigo tan acérrimo co­
mo leal.

Es nalural quo la libertad les sea contraria, porque 
esnalural queenel reinado de la liberlad se hunda 
el privilegio, entre otras razones, porque los no pri­
vilegiados son los mas y tienen, por lo tanto, mas vo­
tos; pero no importa. Si su derrota es la felicidad de 
España, los buenos españoles deben alegrarse de su 
derrota.

¿Quiero el general quo se le tenga por mal español} 
Pues que lo diga.

Ca r r il l o .

 ̂ Quiere decir eslo que el negocio ha sido y será 
siempre la política de Inglaterra.

«El papa va á nombrar cinco cardenales.» 
Que los nombre.

■ reuDiones públicas han comenzado en Paris. 
Dice» fo^i|júdicos que en ellas solo se oyen ridi­

culas y disparates y blasfemias.
IoS: l>anceses no son federalesl 

¡flr^S^.gi Jo ftréfan!
. - v 'V r

^  para que el pue-
»-bl9^¿Paris celebre reuniones electorales. 

l̂ ,s-ff(s'áado'su permiso. '
‘3" l̂ oDita para una buena república'

 ̂ ¡'Porqá^ eso es á io que el Sr. Olózaga llama una 
buena K i|^ Iica! eso'

Esa, e sa '^ a  que deberíainos eslablecer en España. 
Mientras rfó sea preciso el permiso de la autoridad 

para reunirse los ciudadanos, andaremos mal 
¿Verdá, usté?

E i ciudadano Figueras ba conferonciado con el ee. 
neral Serrano.

E l papel no ha subido.
¡Qué bajeza la de ese papell

_ Los radicales franceses presentan al ex-alcalde, al
picaro ex-alcalde de Lion, ciudadano Barodet, como
contrincante del ministro, del sensato y conservador
ministro Mr. de Rerausat, en la próxima elección de 
París.

¡Vamos! decididamente los unitarios de Paris son 
tan insensatos como los federales españoles!

Y sino que lo digan los monárquicos de la Asam­
blea de Versalles.

BOSTEZOS.
jBn punto á lo que dijimos en el primer bostezo del 

ultimo número, podemos asegurar nos cnnsla positi­
vamente que nuestra digna autoridad civil sostiene 
con celo infeiigable el imperio de la ley, empleando 
el justo medio que es el fiel entro el derecho del ciu- 
dadano y  la defensa de la sociedad, dos cosas igual­
mente respetables para toda autoridad, que al aplicar 
el código penal, no debe olvidar que existe también el 
código de los derechos iadiviJuale.s.

Hacemos espontáneamenle esta aclaración para evi­
tar aventuradas suposiciones.

Castelar va á salir deeididamenle del mi-El Sr. 
nisterio.

E l general Nouvilas ha sido derrolado en el .Norle. 
E ! general Velardo va á renunciar el mando del 

ejércilodeCataiuiia por no poder vencerla indisciplina.
Tres su posiciones dislinlas y ninguna noticia ver­

dadera.

Dice E l Times, que si España hubiese sido la Pru- 
sia 6 los Estados-Unidos, los jurisconsultos de la co­
rona no hubieran contestado ai ministerio inglés que 
no habia medio legal do impedir la publicación del 
empréstito carlista.

né aquí una afirmación que es una verdad, aunque 
nos cueste el confesarlo.

Dire, sin embargo, que durante la insurrección de 
la India, que tanta sangro y dinero costó á Inglaterra 
el comercio inglés Lizo su agosto vendiendo armas v 
portrechos de guerra á los insurrectos.

Ayer tuvo lugar on el teatro Principal el beneficio 
de la Pezzana.

Un lleno completo demostró á la eminente artista 
las simpatías quo su talento le ba conquistado en 
Barcelona.

Estuvo inimitable en el desempeño del drama Mar­
celina.

La ovación fué tan grande como espontánea.
La escena quedó literalmente lapizada de flores- 

numerosas coronas, todas ellas riquísimas, y  enorme  ̂
ramilletes de variadas formas le fueron entregados al 
finalizar dicho drama, y el magnifico raconto de 
Ndla.

 ̂ Lastima que la señora Pezzana cayera en la vulga­
ridad de prestarse á declamar en castellano, como 
tan mal aconse^das como ella, hicieron muchas dé 
las artistas italianas que la han precedido en nuestra 
escena.

Concluida la función, á la luz de numerosas antor­
chas la beneficiada fué conducida á su alojamiento en 
un carruaje que le tenían preparado sus admiradores 
entre los que se hallaba el Sr. cónsul de Italia en es­
ta capital.

Detrás seguía una banda militar tocando el himno 
de Riego, el de Garibaldi y la Marsellesa 

No falló quien so levantó azorado do la cama en la 
creencia de que se trataba de una gran manifestación 
política para repartirse los bienes.

{Es natural!
¡Gomo en BarceJoua se han cometido y se cometen 

diariamente tantos cxesos!...
Afortunadamente para el buen nombre de Barcelo­

na, la Pezzana podrá atestiguar en todas partes que 
nuestra ciudad es el lemplo de la cultura, de! órden 
de la civilización y del arte. ’

Felicitamos á la artista por sus nuevos triunfos y á 
Barcelona por ser la primera ciudad de España á quien 
ha cabido la honra de presenciarlos.

Pero es muy natural que el papel baje.
¡Cómo! ¿No saben Vds. todavía la gran noticia?
¡Pues si es tremenda! ¡¡colosal!! ¡üinconmens,,. 

rabie! !I

E l general Nouvilas ¿saben Vds. aquel general que 
en las pasadas Córtes solo tenia palabras de censura 
para sus compañeros de armas, y que nada ha hecho 
todavía desde que le nombraron jefe del ejército del 
Norte? ¿Saben Vds. de quién hablo?

Es que no tendría nada de particular que no lo co­
nocieran Vds. porque, ¡cómo es un general republica­
no, ê  decir, un descamisado general!....

Vamos al caso.

¿En qué dirán Vds. que consiste el prolongado si­
lencio que guarda ese general sobre su plan de 
campaña?

¿Es que trata de engañar á sus eontrarios?--No 
es esto.

¿Es que quiere dar una sorpresa á Espafia?-Tam- 
poco.

Vamos, no quiero que se devanen Vds. los sesos 
inútilmente.

. Lo que quiere, lo que se propone el picaro general, 
es, ni mas ni menos, que formar el Estado federal dé 
las Vascongadas, desgarrándolas del haz común, em­
pezando así la série de separaciones que ba de cons­
tituir mas larde la República federal española. 

iQué picaro general ese!
¿Verdad que es muy picaro eso general?
¿Verdad que debe darse un gran premio al que ha 

descubierto el tenebroso plan, que ,es-¡oh talento de
muchacho! el corresponsah itodriíeñó del Diario de
Barcelona?

¡Y  habrá luego quien sostenga que no debe darse 
ahora el poder al generat/Seitano para sentarse mas 
larde en el trono al pq l|g l^  heredero de Isabel JI!

■ Solución de la charada del número anterior: ' '  . 

H o j a l a t e r o .

CHARADAS..’
I.

Mi prima indica existencia, 
tercia y prima lo contrario, 
primera y segunda es nombre 
de aplaudido autor dramático. 
Y el todo es nombre también 
de un cómico afortunado, 
que llegó haciendo comedia 
hasta los puestos mas alto?.

I I .

Mi primera es un minislro, 
mi primera un catalan, 
mi primera un hombre honrado 
y mi todo un federal.

BARCELONA:
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

los mlmeros 21 y 23.
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